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28 Bosquejos para Sermones 

Bosquejos para sermones 

IX. DESPUES DE TRINIDAD 

Juan 5:39-47. 

Escudriñad las Escrituras. 

I. Encontraréis el verdadero camino de la vida: 
JI. Seréis guardados de todo error. 

-I-

Jesús reconoce que los judíos tenían las Escrituras. Estas 
son la Palabra del Padre. Los judíos usaban las Escrituras. Pen­
saban que en ellas tenían la vida eterna. Pero no encontraban 
la vida eterna. V. 40. Buscaban en ellas sus propias ideas pre­
concebidas. Por eso sacaban de ellas un falso camino, - justicia 
propia (simiente de Abraham), - esperanza falsa respecto del 
Mesías (reino poderoso y glorioso en la tierra). Pues la Palabra 
del Padre no les podría dar la vida, sino la muerte. V. 45. - -
Quien escudriña las Escrituras, muy pronto se dará cuenta que 
Jesús es el centro de toda la Biblia. Todo se da vuelta alrededor 
de él. Cf. Lutero, St. Louis, VII, 2178, sig. Jesús enviado por 
Dios, V. 41.43. Enviado con un fin especial. V.40. Vino para 
deshacer la acusación de Moisés, quitando la causa de la acusa­
ción, el pecado, y adquiriendo la justicia delante de Dios me­
diante su Pasión y muerte substitucional. Quien realmente es­
cudriña las Escrituras, se convencerá por las Escrituras que este 
Evangelio de la gracia divina y de la redención por Cristo es la 
verdad, de modo que creerá tanto a Moisés, como a Cristo; pero 
pone su confianza enteramente en el Cristo. Lleno de amor para 
con Dios y Cristo, vivirá para gloría de ellos. Finalmente alcan­
zará la vida que Cristo le adquirió . 

- II-

El mundo - lleno de tentaciones y seducciones. Muchos 
vienen en su propio nombre. V. 4 3. Predican sus propias ideas. 
A los judíos se habían presentado 64 hombres que querían ser 



Bosquejos para Sermones 29 

aceptados como el Mesías prometido. Lutero aplicó esta palabra 
de Jesús al anticristo y a Mahoma. Estos y otros rechazan y des­
echan las Escrituras enteramente o en parte. Pervierten las Es: 
crituras para probar sus propias invenciones. Otros alaban la 
Biblia y la escudriñan (sectas), hasta nos avergüenzan con su 
celo; pero solamente encuentran lo que quieren encontrar: Moi­
sés - justicia propia - Jesús como ejemplo - Jesús simple 
hombre --'-- moral etc. No encuentran al Cristo crucificado y 
sus méritos salvadores. - - Armémonos con las Escrituras con­
tra todo error. No hay error que no haya sido rechazado por 
la Biblia. (Ejemplo: transubstanciación; errores en la Biblia: 
María corredentora, Cf. Juan l: 29; prohibición de comidas y 
bebidas; etc. etc.) Escudriñad las Escrituras diligentemente, re­
gularmente, sinceramente,, con oración. El Espíritu Santo que 
obra por medio de ella os guardará de todo error. Os llevará al 
camino de la vida y os conservará en él. 

lntr.: Testimonio - Hijo de Dios, Salvador. (Cf. VIII. 
desp. de Trin.) Jesús había aducido el testimonio del Padre y 
del Espíritu Santo. Este testimonio se nos da en las Escrituras. 
Es el testimonio mayor. Este testimonio permanecerá aun cuan­
do S. Juan ya no pueda hablar en persona y Jesús mismo ya no 
estará más en medio de su pueblo en forma visible. Pues V. 39. 
Nosotros encontramos los testimnios acerca de Cristo en las Es­
crituras. Pues tanto más importante la exhortación: Tema. 

CTM 193 2, material A. T .K. 

X. DESPUES DE TRINIDAD 

Mat. 21: 12-22. 

Nuestro evangelio debe suscitar dos preguntas. 

I. ¿Somos culpables del pecado de Jrrusalem? 
II. ¿ Se apresta Dios para juzgarnos? 

- 1 -

El pecado de Jerusalem que suscitó la indignación del Señor 
no era el sacrificio y la frecuentación del Templo. Ni era la com­
pra y la venta de animales para el sacrificio. Cf. Deut. 14: 24-26. 
- - Era el regatear en el mismo Templo - amor del dinero -
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avaricia -; nada era sagrado con tal que podían llenarse el bol­
sillo. Era, en fin, el desprecio de la Casa del Señor. Habían per­
dido el amor a Dios a quien pertenecía el Templo. V. 12. Por 
eso desechaban al Mesías. Por eso los jefes y los escribas se indig­
naban, V. 15 16. Estos revelaban el sentimiento del mismo pue­
blo. Israel semejante a la higuera. V. 19; hojas, muchas hojas, 
ninguna fruta. No servía para nada .. -- - ¿Somos culpables 
del mismo pecado? Tenemos la Palabra pura. Pero cada vez más 
se revela el materialismo y la mundanalidad entre nosotros. 
¿Quién siente ya compunción por causa de su trabajo domin­
guero, con tal que gana cada vez más? ¿Cuántos hay que se 
sacrifican por amor de Jesús? El amor al Redentor muchas veces 
parece que brilla por su ausencia. - - El Salvador se nos acer-
ca en los gentiles. Busca frutos en nosotros. ¿ Qué encuentra? 
¿Hojas solamente? Sabemos hablar de la obra misionera Pero 
¿ quién quiere sacrificarse para llevar el Evangelio a los gentiles 7 

Hablamos de nuestro crecimiento. ¿ Y la preparación de futuros 
pastores? ¿Por qué son tan pocos los que sienten la vocación para 
el ministerio? En pocas palabras: El amor del dinero los tiene 
sujetos. - - ¿ Cuántos sacrificios verdaderos para el sostén de ~ 
la Iglesia? ¿ Cuántos hay que dan siquiera 3 % de sus ingresos? 
(La mayoría ni 1 % ) . El amor del mundo - del dinero - de 
la comodidad va en aumento. ¿Eres tú culpable? - Aumentan 
las señales de que el Señor se apresta para juzgarnos. 

II -

Juicio. V. 12. Los deja. V. 17. Maldición de la higuera. 
V. 19. Profecía del juicio que se acercaba. (Aprovechar texto). 

¿ Y nosotros? El enfriamiento del amor es señal de que el 
Señor ya comienza a quitarnos su gracia. - ¿Qué decís de 
nuestra juventud que se aleja cada vez más de la Iglesia? -
Basta cualquier excusa para faltar en el culto. - La falta de 
pastores. ¿ Acaso V. 19 b? - ¿ Estamos ya por secarnos? Si 
Dios juzgó a Israel, ¿cómo nos hemos de salvar nosotros? -
Todavía Jesús nos habla. Volvamos a hacer casas de oración de 
nuestros hogares. Clamemos llenos del Espíritu Santo, V. 15 
b, en el camarín, en la iglesia. Limpiemos nuestros corazones 
y luego a nuestra congregación de la mundanalidad. Volvamos 
al amor primero y veremos el milagro de una vida nueva en la 



Bosquejos para Sermones 31 

congregación y edificaremos el Reino de Cristo en estos días 
postreros. 

lntr.: En ocasión de 21:1-9, Jesús Luc. 19:41.42. El 
juicio V. 4 3 . 44. - En el Evangelio se nos presentan pecado y 
juicio para prevenirnos. 

CTM 1932, Material. A. T. K. 

XI. DESPUES DE TRINIDAD 

Juan 9: 1-17. 

"Mientras estoy en el mundo, la luz del mundo soy". 

l. Jesús ahuyenta las tinieblas; 
II. Jesús obra mientras es de día. 

• -I-

Jesús se revela - tema. Se da a conocer como el Salvador. 
Paso tr.as paso aumenta el conocimiento del ciego. V. 11 -
hombre; V. 17 - profeta; V. 33 - de Dios; V. 35-38 -
Hijo de Dios. -- Aún ahora: Luz del mundo. Luce en su 
Palabra. Nos conduce al conocimiento salvador. 2 Cor. 4: 6; 1 
Ped. 2: 9. - - Como Luz del mundo alumbra los caminos 
obscuros de la vida, V . 2 . 3. Negativamente: En el caso presente 
no hubo pecados especiaíes. Con su declaración cerró la boca de 
algunos; además guardó almas afligidas de la desesperación. Po­
sitivamente, V 3. También los caminos obscuros sirven para la 
gloría de Dios. - - El hombre había nacido ciego, a fin de 
que Jesús se glorificara en él, V. 3 2: ( espiritualmente lo dicho 
al comienzo) y V . 8-16 (la aclamación de Jesús) . - - En 
Cristo los espíritus se separan. Los unos se endurecen en su ene­
mistad; los otros se vuelven a Jesús. - - En la Palabra la 1 uz 
de la gracia - del consejo de amor de nuestro Dios - de la 
sabiduría divina revelada en los caminos de nuestra vida que 
muchas veces nos parecen sumamente obscuros. Por su Palabra 
Jesús nos· abre los ojos y así finalmente reconocemos que todo 
se hace para la gloria de Dios. El enfermo aprende paciencia; los 
parientes a practicar el amor. La cruz trae luz al hogar. V. 6 7. 
Cuántas veces después de la noche de aflicción nos viene una ma­
ñana de alegría y de agradecimiento. - Seamos portadores de la 
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luz en el nombre de Jesús. Hech. 26: 18. Consolad a otros en 
la aflicción. Ayudad en dificultades temporales. Hacedlo pronto. 
Obrad mientras es de día. 

- II -
V. 4. 5. Vida entera de Jesús. Por su concepc1on y naci­

miento santificó nuestra concepción y nacimiento. En la circun­
cisión vertió las primeras gotas de sangre. En su niñez, Luc. 
2:40; y 2:52. Especialmente después de haber sido ungido por 
el Espíritu para su ministerio - bautismo - para ejercer su 
oficio de profeta, sacerdote y rey. Este ministerio duró tres años. 
Luego su gran Pasión - Getsemaní hasta la Cruz y el sepulcro. 
Hech. 1 :6-9. Ahora 2 Ped. 1 :19. -- Aprendamos a obrar 
mientras es de día. Aprovechemos cada momento para dar luz 
espiritual mediante la Palabra - testimonio personal - misio­
neros - folletos - revistas, etc. y alegría corporal - ayuda -
cuidado de enfermos - etc. Revelemos que somos una luz. Mat. 
5:14-16. 

Intr.: Comparar Is. 9: 2 con Mat. 4: 13-17; Is. 42 :6 7; 
49: 6. Los fíeles lo reconocían, Luc. 2: 31 . 3 2; Juan 1 :4 5 8, 
9. 14. En nuestro texto Jesús mismo se llama la Luz del mundo. 

CTM 1932, Material. A.T.K. 

PLATICA DE CASAMIENTO 

Verdadera sabiduría de uída. 

I. Busco el reino de Dios y su justicia; 
II. No me afano por esta vida presente. 

-I-

V. 33 a. Busco el reino de Dios - paz con Dios mediante 
la fe en el Salvador crucificado. Esta paz se alcanza por el per­
dón de los pecados. El perdón se nos ofrece y se nos asegura en 
la buena nueva del sacrificio vicario del Hijo de Dios por los 
pecados del mundo. - El que tiene esta seguridad mediante la 
fe, ahora tendrá un solo objeto en la vida: vivir conforme a la 
voluntad de su Dios y ser rico en toda clase de buenas obras. 

- II -

Este no se afana por esta vida. Su Padre en los cielos sabe 
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lo que le hace falta. Le dará lo que es necesario. ¿No es el cre­
yente más que las aves y las flores? ¿Se afanan éstas? - Jesús 
parece hablar de las cosas de esta vida con cierto desprecio. "Esta~ 
cosas", dice. No vale la pena afanarse. Son perecederas. El Padre 
en los cielos las da "por añadidura". Buscándose el reino de Dios 
con afán, Dios dará las necesidades de la vida como yapa. - -
Claro, el que busca el reino de Dios debe trabajar. "En el_ sudor 
de tu rostro", etc. Pero los afanes y los cuidados ya son el amor 
al dinero. (Afanes - avaricia). Quien sirve a Dios, no puede 
hacerse siervo del Dinero. - Aprended - sabiduría de vida y 
sereis felices en esta vida y en la eternidad. 

Intr.: ¿En qué consiste la felicidad? - ¿En muchos bie­
nes? - Las aves nos avergüenzan. No tienen graneros. Pero 
siempre son alegres. El Padre en los cielos las alimenta. Todo el 
día cantan su gloria. Aprended al comenzar vuestra vida ma­
trimonial - Tema: 

A. T.K. 

XII. DESPUES DE TRINIDAD 

Juan 9:24-41. 

U na confesión que sirve de ejemplo para los confesores 

l. ¿De qué naturaleza era la confesión? 
II. ¿Cuál fué el efecto de la confesión? 

III. ¿Cómo fué bendecido el mismo confesor? 

- 1-

Hombre ciego desde su nacimiento. Los fariseos exigen de 
él que blasfeme a Jesús. V. 24. Hace lo contrarío. Lo confiesa, 
V 25-37; 31-33. -Confesión sencilla, V.11.15. No especu­
la acerca de Jesús. No contesta las preguntas sutiles de los fari­
seos. Dice lo que sabe con seguridad y lo que ha experimentado. 
Por eso su testimonio es claro y decidido - trompeta que da 
un sonido cierto. Así será si confesamos de corazón lo que Dios 
ha hecho por nosotros. Cf. II. y III. Artículo del Credo. 

- II -

Los fariseos deshonraban a Jesús mediante su examen del 
hombre nacido ciego. V. 24. 29. Pero Jesús fué glorificado. Con 
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suma claridad se reveló: Jesús no es un pecador: no es un hom­
bre común: es el profeta venido de Dios, V. 31-33. - Esto 
debe servir para nuestro consuelo. También nuestra confesión 
pobre glorifica a Jesús. La gloria mayor de Jesús: Salva a los 
pecadores. - - Fué cerrada la boca de los fariseos. Estos docto­
res quedaron desamparados ante este pordiosero. Los estrecha 
cada vez más. Finalmente desisten de su interrogatorio y comien­
zan a injuriar y a vituperarlo. Así conceden la victoria al con -
fe sor de Jesús. - - La confesión verdadera es poder de Dios. 
La incredulidad no puede quedar firme delante de ella con su 
vanagloria. La sabiduría del mundo es insensatez ante la simple 
prrdicación del Evangelio. ¿Por qué somos tan temerosos y mie­
dosos en nuestra confesión? 

III -

La confesión servía 1de bendición para el hombre que había 
estado ciego. Es cierto, los fariseos lo excomulgaron. V. 34. Pero 
luego Jesús lo buscó. Si alguno le confiesa a Jesús, éste le ha de 
confesar también. No temamos el odio y la persecución de los 
enemigos de Jesús. - - El hombre creció en su conocimiento 
mientras consefaba a Jesús. Al principio, V 25. Luego V 31 
33. Pronto le reconoció como profeta de Dios, V 32. 33. Pen­
sando en el milagro hecho por Jesús llegó a esta conclusión. Fi­
nalmente Jesús le enseña, V. 36. 37. Ahora el hombre conoce 
al Mesías, V 38. - Sigamos el ejemplo. Se glorificará el nom­
bre y nuestra fe se fortalecerá. 

Intr.: Jesús, V.7. Los fariseos, V.22 b; 12:42; 7:13. 
Tanto el hombre como sus padres interrogados. Iban a fallar. 
En esta oportunidad el hombre hizo una confesión. Esta puede 
servirnos de ejemplo y de estímulo. 

Cf. CTM, 1932 y Hom. Mag. 1916, Material A.T.K. 

XIII. DESPUES DE TRINIDAD 

Mar. 12:28-37. 

"No estás lejos del reíno de Dios." 

I. ¿Por qué el escriba no estaba lejos del reino de Dios? 
II. ¿Cómo podía entrar en el reino de Dios? 

-!-

Historiar V . 13-2 7. (Los hizo callar) . Los fariseos no es-
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taban satisfechos, Mat. 22:34. Tenían intenciones siniestras. El 
representante parece distinguirse de los demás. V 28. Su con­
ciencia parece inquieta. Quiere hablar más con Jesús. - Su pre­
gunta, V 28, sumamente discutida entre los fariseos. Jesús con­
testa, V 29-31. La respuesta fué tomada de la Ley misma. Deut. 
4: 3 9; 6: 4 5: 1 O: 12. Los fariseos sabían que era así. Cf. Luc. 
1 O: 25. En el caso presente el orador de los fariseos asintió. 
V 32 33. Los fariseos tenían el conocimiento. Pues Mat. 23:23; 
Luc. 11: 3 9. - - La respuesta del hombre revela que no esta­
ba de acuerdo con el legalismo (*) de los fariseos, V. 3 3. El 
cm: 1 Sam. 15:22; Os. 6:6; Miq. 6:7 8. ¿Acaso se oye el sus­
piro, Prov. 20: 6? Conoce la Ley y sabe que no la puede cum­
plir. Por eso V 34. -- Por naturaleza todos los seres huma­
nos son fariseos. Antes de poder entrar en el reino de Dios deben 
llegar al conocimiento de sus pecados. Pero Rom. 3 :20. Debe­
mos conocer bien la Ley. No condena solamente algunas obras, 
sino los pensamientos y la condición natural del ser humano. Es 
sumamente seria y el castigo sigue infaliblemente a la transgre­
sion. Quien ha llegado a este conocimiento, ya no pregunta, V. 
28. Sabe que no cumple ni los "grandes", ni los "pequeños" 
mandamientos. Sabe que necesita un Salvador. Esto es la inten­
ción de Dios. Gál. 3:24. -- La mayoría rechaza al Salvador. 
Iglesias hay que predican moral. mas no el Evangelio del Sal­
vador. Aún entre nosotros se menosprecian los medios de la 
gracia. Se pagan el amor de Dios con ingratitud. ¿ La causa? No 
conocen sus pecados. A más que uno Jesús dirá: Tú estás lejos 
del reino de Dios. Abramos los corazones cuando Dios nos anun­
cia la Ley. 

-11-
"No estás lejos del reino de Dios", no significa: Tú estás 

en el reino de Dios. ¿ Qué le faltaba a este hombre? Reconoció 
que necesitaba un Salvador. Pues ahora debía conocer a su Sal­
vador. - Pregunta de Jesús, V. 35-37. El Mesías debe ser más 
que un simple hombre. Su obra sobrepasa las fuerzas del hom­
bre, de todos los hombres juntos. ¿ Qué haría un nuevo rey 
David? ¿ Acaso podría quitar el pecado y su castigo? El Mesías 
debía hacer lo que el hombre no pudo y no puede hacer. El 

(*) "Legalismo" puede ser un anglicismo; pero es una palabra suma­
mente expresiva (ATK). 
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Mesías debía quitar el pecado, vencer la muerte y sojuzgar al 
diablo. Los judíos creyentes sabían, que el Mesías traería la sal­
vación. Sal. 11 O. Quien confía en este Salvador, se consuela con 
su obra sumo sacerdotal; rinde homenaje a este hijo de David 
como su Rey divino .. Este no solamente está cerca del reino, 
sino que está en el reíno. - - Por medio de la Ley el hombre 
llega solamente a desesperar de sus obras y morir en su desespera­
ción, Gál. 3: 1 O. Quien no ve en Jesús sino el hijo de David, 
- moral, - virtud, - no tiene consuelo. No tiene Salvador. 
La Ley que él traspasó y que le condena queda en pie. - Sola­
mente la obra vicaria de Cristo abre los portales del cielo. Juan 
14: 6. El que cree este mensaje es heredero del reino. ; Dónde 
estás tú? ¿Lejos del reino? ¿Cerca del reino, mas no en el reino? 
¿ En el reíno por medio de la fe? -

Intr.: Triste: no obstante la obra redentora de Jesús, la 
mayoría de los seres humanos se pierden. Si los cristianos real­
mente creyesen lo que confiesan, no tendrían paz ni descanso 
mientras hay incrédulos en el mundo. Más triste que muchos 
que oyen el Evangelio no lo aceptan. L uc. 1 9: 41. Lo más triste 
que personas que sienten el efecto de la Palabra en su corazón, 
se endurecen contra ella. Mar. 10:21; Hech. 26:28. Por eso 
V. 34. También nosotros - peligro - engaño. Pues considere­
mos la palabra de Jesús: Tema. 

CTM 1942, Hom. Mag. 1916 Material. A.T.K. 

XIV. DESPUES DE TRINIDAD 

Mat. 12 :9-21. 

¿Cómo atraemos a los hombres al reino de Dios? 

I. Jamás por insistir en la Ley; 
II. Solamente por medio del Evangelio. 

- I-

La marca de los fariseos - piedad exterior. Urgiendo la 
letra de la Ley, olvidaban lo esencial, el amor. Olvidaban tam­
bién la naturaleza del reino de Dios. No conocían a Aquel que 
cargó sobre sí nuestros pecados, Is. 53. Eran esclavos de la Ley. 
Buscaban su santidad en sus obras propias. Trataban de compeler 
a los pecadores al reíno de Dios mediante los Mandamientos, 
Mat. 12: 2. Hasta aumentaban los Mandamientos del Decálogo 
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por inumerables mandamientos de hombres. Mat. 15: 1-11. No 
sentían vergüenza de poner una trampa a Jesús, V . 1 O ( con este 
fin habían hecho traer al hombre) . Trataban de destruir a todos 
aquellos que no estaban de acuerdo con ellos. Los llamaban trans­
gresores de la Ley y blasfemadores, V . 14. Juan 15: 16 . 18. Con 
todo esto pensaban servir a Dios, Juan 16: 2, porque no cono­
cían la naturaleza del reino de Dios, Juan 3:3. -- Roma -
calvinismo aún emplean los poderes públicos para obligar a la 
gente (¡Un pueblo, una Iglesia!) - Jesús V.11-13. Cf. Conf. 
de Augsb. Art. 23. (Form. Conc. Art. V.) - No insistamos 
en la Ley. (Legalismo). Mediante la Ley no hemos de producir 
el cristianismo, ni siquiera una sola obra cristiana. No levante­
mos dinero, para citar un ejemplo, imponiendo tarifas, sumas 
fijas, tasaciones. No aumentemos la frecuentación de los cultos 
y de la Santa Cena mediante simples resoluciones (O aun mul­
tas como la gente suele contar de ciertas partes de Rusia). Todo 
esto significa urgir la Ley. ¡Cuidado! El reino de Dios no se 
edifica con la Ley, sino solamente mediante el Evangelio de 
Cristo, Aprendamos de Jesús. 

- II -

V . 18-21. Jesús está hablando de Gólgota. Con este juicio 
sobre el Inocente, él redimió del Juicio Final a los pecadores. 
Predicando su Evangelio de la satisfacción vicaria, él no gritaba 
como suelen hacer los embaucadores, V. 19. Por eso V. 16. No 
buscaba la gloria propia, sino la salvación de las almas. Esto fué 
el fin de sus milagros. Quería atraer a los pecadores a su Salva­
dor. Con calma debían pensar lo que el Señor había hecho en 
ellos y lo que era el objeto de sus milagros. Fué el amor a sus 
enemigos lo que le impulsaba, V. 15. Ni quiso exasperar a sus 
enemigos luego de haber dado testimonio de la verdad. - -
Aquí aprendemos, cómo hemos de atraer a los pecadores al reino 
de Dios. Predicar el Evangelio - la reconciliación adquirida. 
No nos jactemos de números. No hagamos una propaganda acer­
ca de nuestra persona, como suelen hacer los embaucadores (sa­
nadores, sectarios, cte.). No pillemos gloria delante del mundo. 
- Mediante el trabajo paciente de evangelizador se edifica el 
reino de Dios. El pastor en su congregación; el padre de familia 
en su hogar; el creyente en el círculo de conocidos, parientes, 
amigos - cada cual en su lugar - debe dar testimonio de la 
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salvación en Cristo (mediante sus palabras y su vida), para que 
otros vean lo que ha hecho el Evangelio en él y glorifiquen a 
Dios. - Así se edifica el reino de Dios. El Evangelio es poder 
de Dios para la salvación. 

lntr.: Otra vez Jesús y los fariseos. Jesús Mar. 1: 14. 15; 
fariseos Mat. 23: 15. Ideas fundamentalmente diferentes respecto 
del reino de Dios. Solamente Jesús atraía a los pecadores al reino. 
Los fariseos Mat. 23: 15. 

CTM 1932, Hom. Mag. 1916, Material A.T.K. 

XV. DESPUES DE TRINIDAD 

Luc. 14:12-15. 

Bienaventurado aquel que comerá pan en el reino de Dios. 

I. Bienaventurado en la comunión con Dios; 
II. Bienaventurado en el servicio al prójimo; 

III. Bienaventurado en la esperanza de la vida eterna. 

- I -

V . 15. Parábola de la Gran Cena explica lo que quiere 
decir: Comer pan en el reino de Dios. - Bienes adquiridos por 
Cristo - perdón - justicia - paz con Dios - filiación di­
vina - vida eterna. Son los bienes ofrecidos en el Evangelio. 
Verdadero Pan de Vida. Disfrutamos comunión con Dios usan­
do Palabra divina. Dios invita, Is. 5 5: 1 sig. ¡Cuidado! de no 
perder la felicidad, rechazando la invitación. Cf. Amos 8: 11-13. 
¡Cuidado! del sentir terrenal. Hebr. 10:26-31. ¡Necedad! per­
der la comunión con Dios por el amor del mundo o por indife­
rencia e inconstancia (ligereza) . 

- II -

V .12. Jesús previene contra el egoísmo. No da solamente 
una regla para la hospitalidad. Enseña cómo deben sentir aque­
llos que quieren comer el pan en el reino de Dios. El huésped 
- Padre celestial - no. mira méritos y dignidad, V . 16 . 21 ; 
Rom. 11 :35. - Quien ha esperimentado la misericordia de 
Dios, debe servir al prójimo en forma desinteresada. (Palabras 
finales del V. 12 prevención contra un peligro que amenaza a 
los fíeles.) El cristianismo no convida a los pobres, V. 13, para 
merecer algo delante de Dios. Esto no sería un servicio ni a Dios, 
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ni al proJ1mo, sino simplemente egoísmo. El cnstlano se ejerci­
tará en el amor hacia el prójimo. No le será una carga el servir 
al prójimo. Viviendo en comunión con su Dios, este servicio al 
prójimo será su felicidad. Está bienaventurado en su servicio. -
¿ Quieres tú gozar esta bienaventuranza? Pues sirva a tu prójimo 
en forma desinteresada. 

- III -
V . 14 b. Entendamos bien. Jesús no habla de la Justma 

mediante las obras. En el reino de Dios todo es pura gracia -
hasta la recompensa (el galardón). Solamente aquellos que creen 
de corazón en los méritos de Cristo y que son, pues, herederos 
( sin méritos propios) , pueden practicar el amor como hijos de 
Dios. A éstos Dios recompensará en su gracia. - Gloria eterna 
- presencia de Dios, 1 Cor. 2: 9, etc. Comienza en la resurrec­
ción ( cuerpo y alma) . ¿ Quieres tú gozar esta bienaventuranza? 
Pues: Tema. no te afanes' por las cosas terrenales. ¿No has visto 
más que una vez, cuán pronto se esfuma la felicidad terrenal? 
- Tesoros - bienes - poderes - dominios se desvanecen de 
la noche a la mañana. Bienaventurado solamente aquel que come 
el pan en el reino de Dios. 

lntr.: Más que una palabra dicha sin consideración y aún 
en enemistad tiene verdades preciosas; Cf. Juan 11 :49 sig.; Luc. 
15: 2. El texto tiene una palabra que puede haber sido pronun­
ciada con sincera convicción; pero también podría haber sido 
pronunciada inconsideradamente. Pero tiene verdades que Jesús 
luego explica en su parábola de la Grande Cena. El texto enseña 
también que la mayor felicidad es la de ser ciudadano en el reino 
de Dios. No debemos permitir que cosa alguna nos detenga de la 
entrada en el reino de Dios. 

CTM 1932, Hom. Mag. 1916, Material. A.T.K. 

XVI. DESPUES DE TRINIDAD 

Luc. 20:27-40 

,:Sientes tú dudas respecto de la resurrección de la carne? 

l. Desecha las preguntas sutiles; 
II. Estudia los textos claros de la Escritura: 

III. Ten presente la. omnipotencia de Dios. 
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-I-

Saduceos (secta judía) negaban resurrecc1on. Trataron de 
entrampar a Jesús. V. 28-33. Un caso sumamente problemático. 
Pensaban haber refutado la doctrina acerca de la resurrección. -
-Jesús ni siquiera se ocupó de la sutileza de ellos. Trató el 
tema principal. Los saduceos eran erroristas. Ni tenían la posi­
ción verdadera para con Dios ni para con su Palabra. Si tuviesen 
la verdadera comprensión de estas verdades, entonces ellos mis­
mos podrían contestar su pregunta. - - A veces un cristiano 
se ve inquietado por alguna pregunta sutil e inútil. Ejemplo: 
¿Cómo habrá de juntarse un cuerpo cuyos miembros fueron se­
pultados en distintos lugares? - ¿Cómo ha de resucitar un cuer­
po cuyas cenizas se desparramaron sobre un río? - ¿Cómo ha 
de resucitar un cuerpo que fué devorado por las bestias? -
¿Quien juntará los átomos que se desparramaron en el curso de 
los siglos, hasta pasando por muchas mutaciones? - El diablo, 
el mundo y nuestra carne tratan de quitarnos la fe. Sigamos el 
ejemplo de Jesús y desechemos las preguntas sutiles. Muchos 
piensan continuamente en sutilezas. Estos jamás llegarán a tener 
una fe firme. Aumentan las dudas. Finalmente se hacen incré­
dulos. Pues: I. 

.,---- II -

Mat. 22:29. - Pensaban aniquilar a Jesús; pero solamen· 
te revelaban su propia ignorancia. Simplemente tenían una posi­
ción falsa con respecto a las Escrituras. - Jesús les enseña, V. 
3 5, 3 7 sig. La Escritura enseña la resurrección. Pero en el cielo 
no habrá matrimonio. El matrimonio sirve solamente para la 
vida presente. V. 34-36. La pregunta era necia a la luz de las 
Escrituras, V. 35. 39. - Adhiramos a las promesas del Evan­
gelio. Entonces ninguna pregunta acerca de la resurrección nos 
inquietará. La Escritura habla claramente. Juan 5 :28 sig.; Dan. 
12:2; Job. 19:25-27; Rom. 8:10; 8:11; 8:17; Fil. 3:10 11; 
l-Iech. 4: 2; 17: 3 1 . 3 2; 24: 15, etc. etc. Cuan to más estudiamos 
estos textos' claros, tanto más se fortalecerá nuestra fe. La Es­
critura es el único sostén contra las dudas. 

- III -
Mat. 22: 29. Los saduceos no sabían lo que es la omnipo­

tencia de Dios. Por eso negaban la resurrección. Creyéndose en 
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un Dios todopoderoso, no hay dificultad alguna con esta doctri­
na. - El diablo, el mundo y nuestra carne dicen: Es imposible. 
Venzamos la duda, adhiriendo a la omnipotencia de nuestro Dios. 
¿Acaso Dios que creó todo de la nada; que hizo el cuerpo de 
Adam del polvo de la tierra, no podrá repetir su obra? Dios no 
es Dios de los muertos. - No olvidemos la oración. Sin la ayu­
da de Dios no permaneceremos en la fe. 

lntr.: La doctrina de la resurrección de la carne es un artícu­
lo principal de la fe. III. Art. Muchas veces se levantan dudas. 
--- Se niega la resurrección, porque la temen. Negándosela, se 
deja de ser cristiano. 

CTM 1932,Hom. Mag. 1916, Material. A. T. K. 

XVII. DESPUES DE TRINIDAD 

Mat. 12: 1-8. 

¿ Por qué descansar el domingo? 

I. No para descansar del trabajo; 
II. Sólo para rendir culto a Dios. 

- I -

Fariseos - culto exterior. Buscaban su salvación por me­
dio de sus obras. Pues airadamente, V. 2, cuando V. 1, no obs­
tante Deut. 23: 25. Acusaban a los discípulos de segar el trigo 
en un día sábado. Habían aumentado el III. Mandamiento de 
modo que excluían las obras de amor. Ex. 20: 1 O para ellos sig­
nificaba: descansar del todo. - - Los hay todavía que aplí­
can la ley del sábado con sus ceremonias al día domingo. Dicen 
que el día domingo fué instituido por Dios en lugar del sábado. 
Prohiben todo trabajo en el día domingo, hasta la conversación 
sobre cosas terrenales. Con muchos pies están afirmados en la 
Ley de Moisés. -- ¿Qué hizo Jesús? V 3-6. Defendió a sus 
discípulos. David, teniendo hambre, comió el pan de proposi­
ción destinado a los sacerdotes. La Lev debe ceder ante la nece­
sidad. Los fariseos no tenían derecho de juzgar a los discípulos. 
- Lo mismo podría decirse del trabajo de los sacerdotes en el día 
sábado. ¿Quién los acusaría de traspasar la Ley respecto del sá­
bado? aunque sacrificaban animales, cuidaban el fuego, limpia­
pan el Templo. - ¡Cuánto más los discípulos sin culpa, ya que 
servían a Aquel que es mayor que el Templo! - V. 7. Condena 
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la justicia de las obras. Fariseos pensaban que los sacrificios eran 
cumplimiento de la Ley para justicia. No sabían de misericordia. 
Los discípulos inocentes, y ellos culpables. Hipócritas envaneci­
dos. - - V . 8. Toda vía más decisivo. ¿ Quién disputará con 
el Señor del sábado? - Y o he instituído el sábado. - Y o 
tengo poder para abolirlo. - Yo no estoy obligado a guardarlo. 
- Yo absuelvo a mis discípulos de la ley acerca del sábado. -
Col. 2: 16 . 17. Sábado abolido. Ningún otro día de descanso 
instituído. Conf. Augsb. Art. 28. - Yerran los que tratan de 
justificarse por su observacíón del domingo, como aquellos que 
prohiben obras necesarias (cocinar - servir al prójimo - apar­
tar daño de bienes y vida). Aún en el día sábado los judíos 
debían hacer semejantes obras. Mat. 12: 12 b. 

- II -

Dios no nos mandó la observación de. día alguno. Pero 
observamos el día domingo. Dios ha mandado el culto divino 
público. Jesús es Señor del sábado. Pero defiende el servicio de 
los sacer.dotes en el Templo que era necesario para el culto. Expl. 
III. Mandamiento. Hebr. 10:25: Hech. 2:42; Col. 3:16. Para 
poder rendir el culto a Dios, los cristianos deben establecer un 
día, a fin de que sepan, cuando deban reunirse. La iglesia eligió 
el día domingo en su libertad cristiana. Cf. Conf. de Augsb. 
Art. 28. - Es una mentira que el Papa haya substituído el sá­
bado por el domingo. Es doctrina falsa que la Iglesia celebra el 
domingo por mandamiento divino. -- ¿Qué es el culto? ¿Có­
mo santificamos el día? - (Oír la Palabra de Dios, orar, alabar. 
dar gracias.) Nos reunimos alrededor de la Palabra: la oímos 
con corazón creyente; usamos los santos Sacramentos; tramos 
los sacrificios de nuestra parte - contribuciones regulares según 
cada uno haya prosperado) . Nos entregamos en cuerpo y alma 
al servicio de Dios. Para asistir al culto y cuidar el alma, cada 
uno deja su ocupación. Catecismo Mayor. Art. 37. 38. Así se 
santifica el domingo. Bienaventurado todo aquel para quien el 
domingo es el atrio del cielo. 

Intr.: Fariseos - fanáticos respecto del sábado. Luc. 14: 1-
6; Mat. 12: 9-12. Siempre la misma doctrina falsa. - Muchos 
transfieren la doctrina falsa de los Fariseos al día domingo. Sec­
tas - día domingo ordenado para substituír en sábado. Debe 
observarse c.onforme a la Ley de Moisés. Hasta hay luterano1> 
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conforme a la Ley de Moisés. Hasta hay luteranos que yerran. 
Por adhesión fiel a la Palabra de Dios guardaremos pura la doc~ 
trina acerca del día domingo. 

Material, Hom. Mag. CMM 1932. A. T. K. 

XVIII. DESPUES DE TRINIDAD 

Mat. 6:5-15. 

Orando recordemos que somos hijos de Dios. 

l. Entonces oraremos con ánimo propio: 
II. Entonces pediremos los bienes propios. 

-1-

V 5. Prevención - hipocresía - simulación. La simula­
ción es extraña al niño. Los· creyentes deben orar con ánimo fi­
lial. V. 6. No buscarán gloria delante de la gente. La oración 
es cosa del corazón. Es una conversación confidencial con Dios. 
Se refiere a algo que tiene que arreglar con su Dios - Padre 
celestial. El Padre oirá semejante oración, V. 6 b: la oración hi­
pócrita, V . 5 b. El hipócrita busca la aclamación de los hombres. 
- - V 7 8. Vanas repeticiones - ¿ piensan vencer a Dios por 
su mucho hablar? El creyente se dirige con confianza a su Padre 
omniscio - todo - poderoso - bondadoso. La confianza hace 
de su oración una oración filial, una oración que complace a 
Dios. - - El creyente continúa en su oración, si Dios no le 
contesta inmediatamente. Pero jamás hará de ella una simple 
parlería. No confiará en sus propias palabras, sino V 13 b. -
- V 14 15. Dios no oirá nuestra oración, si no tenemos un 
ánimo conciliador. Solamente el Evangelio engendra este ánimo. 
El Evangelio nos hace hijos de Dios. Como hijos de Dios per­
donaremos antes de presentarnos delante de Dios mediante nues­
tra oración. 

- III -

V. 9-13. Bienes que debemos pedir. - Explicar relación 
propia entre bienes espirituales y bienes temporales. ¡ Cuántas 
veces la olvidamos! Insistimos en cosas indiferentes y olvidamos 
las cosas esenciales. Olvidamos Mat. 6: 3 3. Se anda por las ramas. 
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en su Salvador. Ni la muerte le será un salto a la incertidumbre, 
sino el cumpliimento de sus esperanzas. - Bienaventurado el 
hogar que se fundamenta en la Palabra de Jesús - Falta ahora 
que vuestro hogar sea un hogar bienaventurado. 

lntr.: Jesús contesta todas las preguntas que afligen el alma. 
Las contesta en su Palabra. En la vida "se os presentarán muchas 
preguntas que vosotros no sabréis contestar. Las preguntas se 
referirán especialmente a la vida después de la muerte. Sin la 
contestación verdadera de estas preguntas, vuestra vida no podrá 
ser feliz. Veamos, pues, cómo podréis tener un hogar feliz (bien­
aventurado). Os presento: Tema. 

A. T.K. 

XX. DESPUES DE TRINIDAD 

Mat. 7:24-29. 

El hombre prudente edifica sólidamente para la eternidad. 

1 -

''Por tanto'', V.24, se refiere a V.21-23. Ya que sola­
mente aquellos que hacen la voluntad del Padre en los cielos en­
trarán en el reino de los cielos, por eso esta diferencia entre los 
que oyen su Palabra. No habla de los otros. Es imprescindible 
oír la Palabra. Quien no la oye, no puede hacerla. - - Dos 
clases de oyentes, V. 24, - una clase. No importa si la casa era 
chica o grande, simple o lujosa, lo importante: cavó hasta la roca 
y pullo un fundamento sumamente sólido. - - Semejante hom­
bre es aquel que V. 24. "Estas mis palabras" - sermón d~ la 
montaña - explicación de la Ley para discípulos solamente. 
Estos pueden hacer las palabras. Cf. Lutero, VIII, 1829; VII, 
666 - incluye la fe - toda la Palabra de Jesús, Cf. Mat. 4; 17. 
Solamente los que oyen el Evangelio (hacen - creen), pueden 
cumplir el sermón de la montaña. - Han edificado sobre la 
roca - fe - confianza - edificio de su vida - todo descansa 
en la Palabra de Jesús. Seguridad divina, V. 25. Tormentas -
aguaceros - tentaciones - penas - accidentes. Otros dudan 
y tambalean y caen - el prudente está firme en la verdad. Otros 
desesperan; él confía en su Dios. - Finalmente la muerte. No 
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un salto al abismo. Ahora concluye su casa. Su esperanza se cum. 
ple. - Hombre feliz. La filosofía de su vida - seguridad. Sabe 
de dónde vino, por qué vive, adónde va. - ¿Cómo edificas tú? 
Luc. 11:28; Sant. 1:21; Juan 13:17; Sant. 1:25; Luc. 8:15; 
Sant. 1:27; Ef. 2:20; 1 Cor. 3:11; Sal. 18:3. ¿Y tu hogar? 
¿ Diriges a tus hijos a edificar sobre la roca? Devociones - Es. 
cuela Dominical - culto. Sant. 1: 12. 

- II 

Hay constructores insensatos. V. 26. Para ahorrar dinero 
- por irreflexión - ya que nadie verá el fundamento - no 
cavan hasta la roca. Y V 2 7. Así los que oyen la Palabra de 
Jesús, pero no la hacen. Exteriormente no hay diferencia entre 
éstos y los verdaderos oyentes. Son miembros de la iglesia -
son activos. Aparentemente su casa es más lujosa que la del pru­
dente. El dinero ahorrado en el fundamento se gasta en adornos. 
Cualquier grieta se arregla someramente. El prudente busca y eli­
mina la causa. - En el segundo caso todo es exterior - V. 21 . 
22. Falta arrepentimiento del corazón, Hech. 17:30; fe filial 
en el Salvador. Su esperanza descansa en obras propias. Hasta 
hay esclavos del pecado. Lo que hacen, no es fruto de la fe. -
-insensatos. Casa edificada sobre arena. "Arena" - todo fuera 
de Cristo - virtudes civiles - adhesión exterior a la Iglesia. -
Durante el tiempo apacible su casa parece bien hecha. Claro, de 
vez en cuando se ven algunas grietas. El corazón del incrédulo 
no es tan quieto como parece. Más de una vez sucede algo que 
le hace pemar en el juicio y en la justicia de Dios. - - Pero 
cuando caen las tormentas - conciencia - diablo - penurias 
- enfermedad - muerte - fuera de Cristo no hay consuelo. 
No espera sino el juicio y condenación. Merecídos, V. 27b. Y 
ya es tarde. No podrá edificar de nuevo. - ¿Cómo edificas tú 
para la eternidad? ¿Edificas sobre alguna cosa fuera de Cristo? 
¡Cuidado! ¿Nunca te diste cuenta que tu casa carece de un fun­
damento sólido? A veces Dios envía una tormenta para destruir 
la casa hecha sobre la arena a fin de que conozcamos nuestra 
insensatez y edifiquemos sobre la roca. -

Intr.: V. 28. 29. - Felices los que escuchaban. Contesta­
ción segura a las preguntas que mortificaban su alma. Jesús sabe 
todo lo que el hombre no puede saber ni escudriñar. - Nos 
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habla en su Palabra. Habla con autoridad. Su autoridad es di­
vina. Importante, tratándose de la eternidad, vida después de la 
muerte. El texto nos habla sobre este tema. Jesús - parábola 
- dos hombres - edifican casa - futuro. El texto enseña: 
Tema. 

CTM 1932, Hom. Mag. 1916, Material. A. T.K. 

¿SABIA UD. QUE . .. ? 

¿Sabía U d. que en varios países tratan de reorganizar la 
práctica cristiana de la confirmación, especialmente donde reina 
el comunismo, el que por un acto laico (Jugendweihe) quiso 
sustituir la confirmación? Mientras que hace poco los jóvenes 
que habían tomado parte en este acto pregonado por los comu­
nistas no eran admitidos después a la confirmación, se resolvió 
ahora en varias zonas dominadas por los comunistas que tales 
jóvenes no sean definitivamente excluídos de la confirmación, 
sino que después de una conversación confidencial con el pastor 
podrían ser admitidos a la preparación para la comunión y a 
la confirmación. 

Esta preparación a la comunión difiere de la enseñanza en 
el catecismo conocida por todos. Esta enseñanza se da en tales 
países protestantes del hemisferio norte en los primeros meses 
del año y termina con un culto especial antes del 19 de marzo, 
en que se hace un examen público frente a la congregación, se 
recomienda los jóvenes a la oración intercesora de la iglesia y se 
les entrega un documento como prueba de que han tomado parte 
en la enseñanza del catecismo. 

La confirmación con la santa comunión se celebra en un 
domingo después de Pascuas y se admite a todos los jóvenes que 
han cumplido con los requisitos establecidos por su iglesia, que 
para este fin se han presentado después de Pascuas a su pastor 
y que han tomado parte en una preparación especial al sacra­
mento de la Santa Cena. En varias congregaciones esta primera 
comunión se combina con la fiesta de la Santa Trinidad. 

¿Sabía U d. que en Inglaterra hay una gran escasez de pas­
tores? Actualmente tienen 3.000 pastores menos que en el año 
l 951. 
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